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			PARA IR ABRIENDO BOCA

			El siglo XIX es un jaleo. Pasan demasiadas cosas, pasa en todo el mundo más o menos a la vez y todo parece muy confuso. De repente, el Antiguo Régimen se desmorona. El sistema de toda la vida ya no vale. Y hay que cambiarlo por otro.

			Este cambio genera una enorme tensión entre los que quieren cambiar las cosas y los que no quieren que cambien.

			Así como por resumir, el primer protagonista del conflicto es la burguesía, muy pendiente del cambio político que se ha puesto en marcha tras la independencia de los Estados Unidos y la Revolución francesa y el cambio cultural que supone el triunfo de la Razón y de la mentalidad científica. La burguesía es capaz de aprovechar todos estos cambios para pedir que le dejen entrar en el cotarro del poder.

			Esta tensión se relaja cuando la burguesía empieza a hacer buenas migas con la Corona, la Iglesia y la aristocracia. El resultado más evidente de esta nueva pandilla es la Revolución Industrial, que debemos a la burguesía.

			Lo que pasa es que no todo va a ser tan fácil.

			El pueblo llano, de repente, tiene un papel activo a lo largo del siglo que nunca antes ha tenido. Por primera vez, toma conciencia de sí mismo. Y también se pregunta: ¿qué hay de lo mío? Sobre todo cuando, a raíz de la Revolución Industrial, empiezan a trabajar en las fábricas, en unas condiciones que están muy malamente. Y, entonces, los obreros quieren formar parte del chiringuito del poder y asistir con voz y voto al lugar donde se toman las decisiones.

			Para que todos estos cambios prosperen, los reyes tienen que pegarse un tiro en el pie, dejar de dirigir el destino de los pueblos y ceder el testigo a las Cortes. O lo que es lo mismo, hay que superar el principio de autoridad monárquica y cambiarlo por el de soberanía nacional.

			Aquí empiezan a surgir un millón de preguntas. ¿Quién elige a los tipos que van a las Cortes? ¿Cómo se eligen? ¿A quiénes representan? ¿Hasta dónde llega su poder? ¿Qué pueden hacer y qué no pueden hacer? ¿Cómo se toman las decisiones? ¿Quién decide lo que hay que hacer? ¿Cuál es la mejor manera de organizar el Gobierno?

			Y si los reyes ya no gobiernan, ¿para qué sirven? ¿Qué hacemos con ellos? ¿Les dejamos una parcelita de poder? ¿Los convertimos en un elemento decorativo? ¿O nos los quitamos de encima y nos montamos una república?

			Estas son las grandes preguntas que sirven de motor de (casi) todos los conflictos del XIX. Durante todo el siglo, todos los países europeos intentan contestarlas con mejor o peor fortuna. Porque no hay una respuesta correcta.

			Algunos, como Francia, se convierten en una república, porque no necesitan un rey que les diga lo que tienen que hacer. Otros, como Inglaterra, se transforman en una monarquía parlamentaria, donde el poder del rey está sometido a las Cortes.

			España traza su propia hoja de ruta: durante la guerra de la Independencia, Napoleón sienta en el trono a su hermano José I, los liberales levantiscos promulgan en Cádiz la Constitución de 1812, ¡viva la Pepa!, y el pueblo y los privilegiados reclaman la vuelta de Fernando VII y el absolutismo, ¡vivan las caenas! Y eso solo es el principio.

			El XIX español es un jaleaco de tal calibre que seguimos sin solucionarlo. Contestar todas las preguntas está siendo una tarea larga y dolorosa.

			A día de hoy, el precio que hemos pagado para dejar atrás el XIX ha sido una guerra de la Independencia, tres guerras carlistas, tropecientas revoluciones, una guerra civil, dos repúblicas, un número exageradamente indeterminado de pronunciamientos, motines y golpes de Estado, tres dictaduras, cuatro regencias, dos monarquías de nuevo cuño, cinco magnicidios, dos restauraciones, tres dinastías, siete Constituciones, dos Estatutos, unas Leyes Fundamentales del Reino, una Transición, cuarenta años de democracia y muchos muchos follones, amoríos, sinrazones, locuras, enredos, trapicheos y demás tejemanejes.

			La conspiración de las malas lenguas que arruinó la imagen de Carlos IV; los amoríos escandalosos de Godoy con la Maja desnuda; los tejemanejes de Fernando VII para echar a su padre del trono; la guerra que le ganamos a Napoleón; los expolios que organizaron los franceses de Pepe Botella; los aires indepes de los españoles de América; las arrebatadas vidas de los románticos; las despropositadas guerras carlistas; las trampas, las conspiraciones y los chanchullos de María Cristina I; el marrón que se comió Espartero cuando le hicieron regente; los trapicheos del marqués de Salamanca con el marido secreto de María Cristina y el presidente Narváez; los bastardos de Isabel II y todos los despropósitos de su Corte de los Milagros; los enredos que se organizaron para dar matarile a Prim; las sinrazones que obligaron a marcharse a Amadeo de Saboya; los dos pronunciamientos que dieron la estocada final a la I República; los amores trágicos, inconvenientes y complicados de Alfonso XII; o los batacazos imperiales de María Cristina II. Más o menos. 

			Es un precio muy alto para darle la espalda al siglo XIX. Un siglo en el que España perdió un imperio, pero ganó una nación; en el que dejamos de ser vasallos para convertirnos en ciudadanos; en el que el poder absoluto fue derrocado por la democracia.

			Aquí te dejo mi granito de arena. Un intento ameno, divertido y documentado para explicar, a partir de un montón de anécdotas, lo que, aparentemente, es inexplicable. Una breve historia de España, desde que aparece Godoy hasta que se pierde Cuba.

			La mejor manera de meterte en el siglo XIX sin perder la cabeza.

			Ni la sonrisa.

		

	
		
			LA ESPAÑA DE 1788

			CARLOS III

			Carlos III es un señor con peluca que, en 1788, está de rey de España. Dicen que dice: «Primero Carlos que rey», lo que le convierte en el primer ejemplo típico de Borbón campechano.

			Antes de reinar en España, se hizo un Erasmus de veinticinco años en el trono de Nápoles, tan a gustito. Le sacaron de golpe de los placeres de Italia para suceder a su hermano, Fernando VI...

			De Fernando heredó la corona, la política de reformas y unas cuentas del reino más bonitas que un san Luis. Vamos, que le tocó el gordo.

			Quería que en España se viviera mejor. Así que se trajo de Francia el espíritu de la Ilustración, se rodeó de ministros gafapastas, tal que Floridablanca, Olavide o Campomanes, y se puso a reformar el país como si no hubiera un mañana. ¡Todo por el pueblo, pero sin el pueblo!

			Al principio, se lo curró. Potenció la obra civil, renovó la Armada y la agricultura, fundó Correos y la lotería, creó una ayuda para atender a las viudas y a los huérfanos de guerra, creó un plan de estudios universitarios moderno y la Escuela de Artes y Oficios y se trajo de Nápoles la cultura de los belenes... 

			Lo que pasa es que estaba como loco por devolver a España su lugar en el mundo, y se metió en más jaleos internacionales de los que convenían: que si las trifulcas con Inglaterra, que si la guerra de los Siete Años entre Prusia y Austria, que si la guerra de Independencia de los Estados Unidos...

			Pero lo peor es que, para tener la fiesta en paz en casa, los grandes de España y los obispos le exigen que se deje de reformas y que se acuerde de qué hay de lo suyo.

			Total, que entre unas cosas y otras, ha dejado tiritando el tesoro público, ha buscado el apoyo de los de siempre a cambio de sus privilegios y ahora estamos en tiempo de recortes presupuestarios.

			Así que en 1788 España sigue estancada en el Antiguo Régimen. No es fácil acabar con la Inquisición o con los privilegios de la Iglesia y de la aristocracia, esas cositas que apestan todavía a Edad Media.

			Por si fuera poco, las luchas por el poder del imperio de Carlos III están a la orden del día. Los aragoneses del conde de Aranda y los golillas de Floridablanca están que se matan.

			Una herencia envenenada que dará mucho juego...

			ARAGONESES VS. GOLILLAS

			El conde de Aranda, chunda, chunda, es el pez gordo del partido aragonés, formado por aristócratas de rancio abolengo, fundamentalmente aragoneses, con algo de reformistas. Así, un poco a vuelapluma, lo que pretenden es que el rey ceda una parte de su poder absoluto y lo deje en manos de un Gobierno capitaneado por la aristocracia.

			Incluso, ya puestos, sueñan con recuperar las instituciones de Aragón de antes de los Borbones.

			Aranda es veintitrés veces noble, dos veces grande de España, gran exponente de la Ilustración española, capitán general, embajador, virrey de Valencia y presidente del Consejo de Castilla. Es bizco, narigón y camina de medio lado, pero tiene mucho tirón con las mujeres. La erótica del poder...

			Es un tipo muy inteligente que, cuando le han dejado meter mano en el Gobierno, lo ha hecho la mar de bien. Entre sus grandes éxitos están la fundación de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Zaragoza, una de las más importantes de España. También se le debe el primer censo español, uno de los primeros de Europa. Y, en modo emprendedor, es dueño de la primera fábrica de porcelana de España, aprovechando la herencia de unos hornos en Alcora.

			Es tan grande que hasta Voltaire le piropea: «Con media docena de hombres como Aranda, España quedaría regenerada».

			Lo que pasa es que, un buen día, metió la pata y le mandaron de embajador a París. Allí sigue. Y desde allí conspira todo lo que puede para acabar con Floridablanca y sus golillas.

			Floridablanca se llama José Moñino y Redondo. Es quien maneja el cotarro del Gobierno, capitaneando a sus golillas, una banda de funcionarios de carrera muy preparados que defienden el centralismo y el poder de la Corona frente a la aristocracia, el clero y el papa. 

			En premio a sus servicios durante el motín de Esquilache y a su papel en la expulsión de los jesuitas, Carlos III le nombró conde de Floridablanca. 

			Más tarde, se le ocurrió que, para tocar las narices a los ingleses, había que apoyar a las colonias rebeldes durante la guerra de Independencia de los Estados Unidos. Luego, por participar en esa guerra, se recuperó Menorca y Florida, pero no conseguimos recuperar Gibraltar. Otra vez será...

			Como te puedes imaginar, Aranda y Floridablanca se llevan reguleras tirando a odio mortal. Carlos III capeó el temporal entre los dos bandos como buenamente pudo.

			Hasta que, un buen día, María Luisa dijo que el protocolo de la corte se le hacía bola. La tenían tan marcada que las damas de compañía se metían con ella incluso en el retrete.

			Para liberar un poco la presión, Carlos III se tiró el pisto y le dio permiso para montarse una tertulia en su cuarto.

			Y allí empezaron los jaleos.

			LAS VELADAS NOCTURNAS DE MARÍA LUISA

			A medida que Carlos III iba siendo un rey viejuno, los buitres de la corte empezaron a revolotear alrededor de Carlitos, el heredero, tomando posiciones, esperando que la corona cambie de cabeza. Un clásico.

			Como suele ocurrir, los que mejor tomaron posiciones fueron los que estaban en la oposición, los aragoneses del conde de Aranda, chunda, chunda. Los golillas de Floridablanca estaban demasiado ocupados gobernando el país.

			Los aragoneses se metieron en la tertulia del cuarto de María Luisa, se metieron a los príncipes en el bolsillo y, aprovechando que tenían que aprovechar, se metieron con los golillas.

			Cuando Carlos III se enteró del asunto, tiró de las orejas a su hijo Carlitos. Le vino a decir que estaba feo criticar al Gobierno y tratar tan malamente a sus ministros, mientras agasajaban a «unos trastos despreciables».

			A Carlitos la bronca paterna le entró por un oído y le salió por el otro, y siguió recibiendo con los brazos abiertos a los trastos despreciables aragoneses.

			Aquí empezó una espiral de arrebatos entre padre e hijo que se les fue de las manos. Carlos III se hizo fuerte con los golillas, y Carlitos se hizo fuerte con los aragoneses. Al conde de Aranda, chunda, chunda, le cegó la ambición y propuso un plan de gobierno con un «ministro confidente», un cargo con el que el mismo Aranda sueña. 

			A Carlitos y a María Luisa les empezó a dar mal rollo todo este asunto. De alguna manera, se vieron envueltos en una trama que les venía grande. Y cambiaron de repente de actitud respecto a los aragoneses.

			Aquí la cosa se lio ya del todo.

			LA LEYENDA NEGRA DE MARÍA LUISA

			Los aragoneses, viendo que, fuera de las veladas de María Luisa, se estaban quedando poco a poco sin su parte del pastel, corroídos por la cochina envidia, empezaron a poner a caer de un burro a la princesa: que si es ninfómana, que si es la Mesalina de su época, que si es «la impura prostituta»...

			Esta es la primera vez que se escuchan rumores, libelos y bulos injuriosos sobre María Luisa. Pero no será la última...

			Desde entonces, la leyenda ha ido creciendo. Se habla abiertamente de los supuestos amantes de María Luisa: Eugenio Eulalio Porto-Carrero, conde de Teba; Agustín de Lancaster, hijo del duque de Abrantes; Juan Pignatelli, grandes de España, militares... 

			Se empieza a decir que la reina odia a muerte a la duquesa de Alba porque se acuesta con los mejores amantes de la corte, mientras que la futura reina se tiene que conformar con los descartes.

			Las malas lenguas también dejan en mal lugar al príncipe Carlitos, lelo, cornudo, inocentón. Se llega a decir que Carlos III, escandalizado, expulsó de la corte a uno de los amantes de la princesa. Y que Carlitos le pidió a su padre que no le mandase al exilio, porque sin él, «la princesa se siente sola y desdichada».

			Y, por si fuera poco, está a punto de entrar en escena Manuel Godoy.

			SE ABRE EL TELÓN Y APARECE MANUEL GODOY

			Saliendo un poco de la nada, en este año de 1788, entra en escena uno de los personajes más interesantes, más desconocidos y más despreciados (que no despreciables) de la historia de España: Manuel Godoy, un guardia de corps, alto, rubio, joven, guapetón, buen mozo, inteligente, ambicioso y simpaticote, de veintiún años.

			Godoy ha nacido en Badajoz, en una familia de la pequeña nobleza, tirando a pobretona. Siguiendo los pasos de su hermano mayor, Luis, Manuel se viene a Madrid con diecisiete añitos, entra en el Cuerpo de Guardia de la Real Persona y le nombran guardia de corps de los príncipes de Asturias, a saber, Carlos y María Luisa.

			Luis Godoy, el hermano, le cuenta a sus padres en una carta que, escoltando a la princesa, a Manuel se le encabrita el caballo y se cae; tira de coraje, domina al caballo y lo vuelve a montar. A la real pareja le hace gracia el desparpajo del joven y, poco después, Carlitos le invita a su cuarto.

			Al tratarle de tú a tú, los príncipes se quedan encantados de conocerle. A partir de ese día, Godoy se convierte en uno de los habituales de las veladas nocturnas que María Luisa organiza en su cuarto. Así, a lo tonto, a lo tonto, nace una especial amistad a tres bandas, que dará mucho, pero mucho, que hablar.

			Entre otras cosas, dicen las malas lenguas que Godoy es amante de María Luisa, «mujer que buscaba a los gallardos guardias recién llegados para satisfacer sus apetitos». Esta historia de amor triangular mola mucho y tal, pero es más falsa que una pistola de jabón de Carabaña.

			Poco después de que se abra el telón y aparezca Godoy, a Carlos III le da por morirse. 

			¡Viva Carlos IV!

		

	
		
			1788-1808. CARLOS IV, EL BUEN REY BONACHÓN

			LA TRINIDAD SOBRE LA TIERRA

			Carlos IV tiene cuarenta años cuando se pone de rey. Su gran aspiración es seguir los pasos de su padre, es decir, vivir como un rey o incluso mejor.

			Carlos III le ha dejado clarinete en el testamento que no se complique la vida y que deje a todos los ministros en sus puestos. Así lo hace. Deja a Floridablanca llevando las riendas del reino, mientras él se va de caza.

			No es que le guste mucho Floridablanca. Pero, por ahora, tampoco se le ocurre a nadie mejor para sustituirle. El otro candidato es el conde de Aranda, chunda, chunda. Y tampoco es que le guste demasiado.

			María Luisa, señora del príncipe Carlos, es una mujer ingeniosa, inteligente, culta, intrigante y fanática de la vida social. En 1788 tiene treinta y siete años. Los múltiples embarazos la tienen desgastadita. Como ha perdido casi todos los dientes, lleva dentadura postiza de madera; tiene la cara amarillenta y arrugada como un shar pei. El embajador de Rusia dice que «el rey se ha dado cuenta de ello. Muchas veces, aunque en broma, él le dice que es fea, que va envejeciendo».

			Ahora que es reina consorte, María Luisa se suelta el pelo. Empieza tímidamente, como consejera de su marido; asiste a todas las reuniones del Consejo, donde tiene voz y voto, opina y toma decisiones.

			Los nuevos reyes se han dado cuenta de que necesitan alguien de su confianza, el «ministro confidente» del Plan de Aranda que sea capaz de ejecutar sus decisiones sin pestañear.

			Y ese alguien podría ser Godoy.

			Desde el principio, María Luisa y Godoy se escriben casi a diario. Ella le pide consejo, le explica sus planes y le habla de cuestiones tan privadas como «la novedad, mis achaques mensiles».

			Los que se han leído estas cartas, llenas de confidencias y palabras cariñosas, no encuentran ni una sola referencia que insinúe que son amantes. 

			Por eso, lo más probable es que entre ellos solo haya habido una verdadera amistad a tres bandas, Carlos, María Luisa y Manuel, basada en la lealtad. Como dice la reina: «¡Somos la Trinidad sobre la Tierra!».

			CARLOS IV Y LA CIENCIA: LA EXPEDICIÓN MALASPINA

			En esta época, España tiene todavía, aunque nos cueste creerlo, la segunda flota más importante del mundo. Una flota que permite llegar a cualquier lugar del mundo antes que cualquier otra potencia. Una flota que lleva trescientos años defendiendo el inmenso Imperio español.

			Pero no solo es una flota militar. En plena Ilustración, la escuadra permite expediciones científicas por todo el mundo. Carlos III no quería que España se quedara atrás en ciencias, investigación y progreso. Aunque nos extrañe, ha destinado un pastón nunca visto en desarrollo científico. Mucho más que el resto de las potencias.

			Un buen día, Alejandro Malaspina y José de Bustamante, viejos lobos de mar, exploradores y científicos, le pidieron que financiaran un viaje alrededor del mundo.

			Querían explorar, investigar y estudiar todas las tierras pertenecientes a la monarquía española, en una aventura sin precedentes, en la que pretendían combinar intereses científicos, políticos y sociales.

			Eso incluía trazar las rutas marítimas más practicables, dibujar mapas con las nuevas técnicas de cartografía, abrir rutas comerciales o recopilar muestras de animales, minerales y plantas para las colecciones reales.

			Como escribe Malaspina: «Sin conocer América, ¿cómo es posible gobernarla?».

			Y, sobre todo, es la respuesta española a las expediciones de Inglaterra y Francia, a quienes se puede superar fácilmente.

			Descabellado o no, Carlos III aceptó sin pensárselo. Dio luz verde al proyecto. Le dio todo el apoyo financiero de su gobierno. Y se murió.

			Así que la Expedición Malaspina se pone en marcha durante el reinado de Carlos IV, al que debemos atribuir el mérito del proyecto, una de las expediciones científicas más audaces y sorprendentes y desconocidas del siglo XVIII.

			Malaspina y Bustamante se rodean de los mejores científicos, botánicos, astrónomos, cartógrafos y dibujantes españoles del momento. Y consiguen que les construyan dos corbetas iguales con nombres molones: Descubierta y Atrevida. Las diseñan expresamente para el viaje, con todos los detalles necesarios: madera de la mejor calidad, calafateada a conciencia y cubierta con planchas de cobre para darles mayor resistencia. ¡Y pararrayos en las cubiertas! ¡El no va más de adelanto técnico!

			En cada una de las corbetas se pone una biblioteca científica con los libros más especializados del momento, los mejores equipos de astronomía y laboratorios completamente equipados. Vamos, que Carlos IV no repara en gastos para que la expedición sea un éxito.

			Después de un año de preparativos, la Expedición Malaspina zarpa del puerto de Cádiz el 30 de julio de 1789.

			Durante sesenta meses, Malaspina, Bustamante y sus científicos recorren el mundo, desde España a la Patagonia, desde Chile a Canadá y Alaska, desde las islas del Pacífico a China y desde Asia a Australia.

			En el viaje, Malaspina, Bustamante y sus científicos conviven con tribus desconocidas a cascoporro, luchan con piratas en los mares de China, intuyen la posibilidad de abrir un canal en Panamá para unir el Pacífico y el Atlántico, superan tormentas que amenazan su supervivencia, dan fiestuquis a bordo y en tierra, superan enfermedades y muertes, se enteran de que ha estallado la Revolución francesa y viven todo tipo de aventuras.

			Durante más de la mitad del viaje, tienen que ser escoltados por barcos de guerra, para que los barcos piratas franceses o ingleses no les roben el fruto de su trabajo.

			Cuando, cinco años después de salir, la expedición pisa tierra española, se culmina con un éxito rotundo. Desembarcan con más de setenta cajones llenos de cientos de miles de hojas grabadas, dibujadas o escritas, casi cien mapas nuevos, más de mil ilustraciones, miles de mediciones astronómicas y setenta nuevas cartas náuticas.

			Han descubierto decenas de especies vegetales con propiedades curativas, han documentado más de catorce mil plantas y han estudiado más de medio millar de animales. 

			Se han traído la mayor colección de muestras de primer orden conseguida en una sola expedición española a lo largo de toda la historia. Los hallazgos de la Expedición Malaspina se siguen estudiando hoy, en el siglo XXI, en las universidades de todo el mundo.

			Sin duda alguna, es el viaje científico más importante de la historia de España. Uno de los más importantes de Europa. Y la primera expedición científica de ámbito global de la historia.

			LA CONQUISTA DE AUSTRALIA

			Un tal Chris Maxworthy, historiador australiano del siglo XXI, se ha leído las cartas de Bustamente y ha descubierto que la expedición Malaspina atracó en la bahía Sídney. Con la excusa de recabar datos sobre la geografía, la flora y la fauna del Pacífico, y mientras distraían a sus anfitriones con vino español, buñuelos y chocolate, Bustamante se puso en modo 007 y estudió las posibilidades de conquistar Australia.

			Bustamante descubre que los ingleses pretenden llenar Australia de convictos y utilizar la colonia como base para lanzar un ataque contra los territorios españoles.

			Como las casas de la bahía de Sídney son de madera, Bustamante recomienda entrar en verano con una flota de cien fragatas, y atacar con munición incendiaria para que las casas ardan como la yesca, y librarse de los ingleses.

			A Carlos IV le gusta la idea. Envía a Bustamante a Montevideo para que se ponga a construir las cien fragatas. Hay quien dice que, en efecto, esta flota llega a tomar Australia. Lo que pasa es que, por lo que se ve, los ingleses la recuperan poco después.

			Qué poco dura la alegría en casa del pobre...

			Y así están las cosas, más o menos, en la España que hereda Carlos IV.

			Todo parece muy tranquilo.

			Hasta que van los franceses y la lían parda.

			LA REVOLUCIÓN FRANCESA

			Carlos IV se las prometía muy felices, soñando con un reinado tranquilo, en el que no pasara nada o casi nada y en el que le dejaran en paz. Y, entonces, el 14 de julio de 1789, apenas un año después de subir al trono, una pandilla de franceses exaltados, entusiasmados con las ideas ilustradas de libertad, igualdad y fraternidad, toman la Bastilla. 

			Estalla la Revolución francesa.

			Luis XVI es sustituido por una Asamblea Nacional.

			Europa vive uno de los mayores cataclismos de su historia.

			La llama revolucionaria, atizada por los agitadores franceses y por el hambre, se extiende por toda Europa, amenazando con llevarse por delante a todas las casas reales europeas. El Antiguo Régimen, basado en el derecho de los reyes, los privilegios de la nobleza y la hegemonía de la Iglesia, está herido de muerte.

			Las cosas ya nunca volverán a ser lo mismo.

			EL PÁNICO DE FLORIDABLANCA

			Un buen día, en el Palacio Real de Aranjuez, Juan Pablo Peret, cirujano, francés y ateo, le mete una mala puñalada por la espalda al conde de Floridablanca. Un criado sale a defenderle y Floridablanca salva la vida por los pelos.

			A Peret le detienen, le condenan a muerte, le cortan una mano y le ahorcan en la plaza de la Cebada. Como es francés, el Gobierno sospecha que es un rebelde que intenta colar en España las ideas de la Revolución francesa. 

			Cuando Floridablanca se recupera ya no es el mismo. Es víctima de lo que el hispanista Richard Herr llama «pánico de Floridablanca». Lo que viene siendo la psicosis revolucionaria.

			De un día para otro, Floridablanca cierra a cal y canto la frontera, como si fuera una epidemia, «al modo que se hace cuando hay peste para que no se nos comunique el contagio», según sus propias palabras. Prohíbe que lleguen noticias sobre lo que pasa más allá de los Pirineos. Prohíbe a los jóvenes españoles que salgan de Erasmus a estudiar por Europa. Prohíbe, en un alarde de fineza intelectual, la enseñanza del francés. Prohíbe, prohíbe y prohíbe.

			Por si prohibirlo todo fuera poco, Floridablanca echa mano de la Inquisición, que vuelve por sus fueros para encargarse de las ideas revolucionarias con su tradicional eficacia y su energía incombustible.

			Los inquisidores silencian las voces subversivas y premian a los chivatos; persiguen los libros mínimamente sospechosos de servir como propaganda al virus revolucionario; confiscan bajo sospecha cualquier publicación francesa; machacan vivo a cualquier boquirrubio que hable de ilustración, modernidad o progreso; y aprovechan que tienen que aprovechar para dar luz verde, carta blanca y rienda suelta a predicadores y carcamales que enseñan desde los púlpitos la infamia del progreso, la novedad y los «demonios del siglo».

			Total, que para conservar los privilegios de unos pocos, se fomenta el miedo, el odio y el fanatismo, un clásico que sigue vigente en nuestros días, y del que deberíamos estar más que vacunados.

			Como te puedes imaginar, los que salen perdiendo con todas estas medidas son los ilustrados, sospechosos de golpe y porrazo de mirar con buenos ojos lo que está pasando en Francia.

			Para evitar jaleos en la corte, a los ilustrados se les invita a irse de viaje de estudios por toda España. Es como un destierro, pero de buen rollito. A Jovellanos, por ejemplo, le toca ampliación de estudios en Asturias.

			Todavía se debate si aquello es una apuesta por la ciencia o si Floridablanca quiere deshacerse un poquito de los ilustrados.

			Uno de estos ilustrados se llama Antonio José Cavanilles, un señor que se ha empeñado en colocar el Real Jardín Botánico de Madrid en lo más alto del ranking europeo.

			No solo es uno de los mejores botánicos de todos los tiempos, sino que, de propina, tiene una doble vida de contrabando y trapicheo de libros, ideas y cultura que lo vas a flipar. 

			CAVANILLES, EL BOTÁNICO CONTRABANDISTA

			Cavanilles es filósofo y sacerdote, una paradoja típica de la España ilustrada. En el París de la Enciclopedia, sin comerlo ni beberlo, tuvo un cupidazo con la Botánica, que no era una señora, era una ciencia.

			Es probable que Cavanilles sea uno de los mejores botánicos de todos los tiempos. Su fama traspasa fronteras y sus obras se traducen enseguida a los principales idiomas. Todavía hoy, en el siglo XXI, se le sigue citando en las publicaciones botánicas especializadas.

			¡Pero no solo eso!

			Además de ser botánico, Cavanilles es ¡contrabandista de cultura! 

			La Revolución francesa le pilla en París, se vuelve pa’Spaña y se queda to picueto con el atraso que hay aquí en general. También lo flipa cuando se entera de que el Gobierno de su majestad ha prohibido muchos de los libros que ha estudiado en Francia. Así que toma cartas en el asunto. Concretamente, unas cartas que le envía a un amigote librero francés.

			Juntos se montan un negociete clandestino de contrabando de libros prohibidos. Los libros entran en España a nombre de Floridablanca, que, por lo que se ve, y a pesar de ser víctima de su propio pánico, podría estar en el ajo. Sea como sea, el tejemaneje consigue meterle un gol a la Inquisición y colar en España más de setecientos libros.

			Una vez aquí, Cavanilles los reparte entre los intelectuales y algunos nobles inquietos, tal que el duque de Alba o el conde de Aranda, chunda, chunda.

			Y así, a lo tonto, a lo tonto, con todo aquel trapicheo de libracos, se van deslizando en España las ideas liberales que llegan de Francia.

			Podemos decir que Cavanilles es el eslabón perdido y clandestino entre la Ilustración española y la Revolución francesa.

			Y, entonces, la situación en Francia da un nuevo giro. 

			EL PRIMO LUIS XVI, DETENIDO

			1791. 21 de junio. Madrugada. Luis XVI, María Antonieta y la familia real, viendo el curso que está tomando la revolución, huyen de París.

			Para tratar de pasar desapercibidos, viajan con identidades falsas en un vehículo flamante, grandote y pomposo, con camareras, ayudantes y el peluquero de la reina, baúles repletos, botellas de vino y esas cositas, que están pa verlos.

			A treinta kilómetros de la frontera, en Varennes, cometen la imprudencia de bajar a estirar las piernas. Un oficial del pueblo reconoce al rey. Su cara es la misma que aparece en las monedas. Los arrestan y los devuelven a París, escoltados por la guardia.

			Poco después, 15 de septiembre, la Asamblea Nacional va y obliga a Luis XVI a jurar la nueva Constitución.

			Esto va de mal en peor...

			EN FRANCIA SE ACABÓ TODO

			Para poner un poco de perspectiva y entender la mentalidad de la época, conviene saber que el mundo se vuelve loco con la nueva Constitución francesa.

			Sabemos de primera mano que Floridablanca, un ilustrado reformista, presunto cómplice del contrabando de libros, está escandalizado.

			En un informe analizando la situación, se escandaliza porque la Constitución dice que «todos los hombres son iguales», o sea, que «el más infeliz artesano o jornalero es igual al propio rey». Se escandaliza porque cualquiera «tendrá una absoluta libertad de hablar, escribir y obrar como le parezca». Y se escandaliza porque «han reducido al rey a un simple ciudadano [...] para emplear y trabajar en lo que ellos le manden». Su conclusión es evidente: «En Francia se acabó todo».

			Un escándalo.

			Floridablanca no tiene ninguna duda: Luis XVI es prisionero de los revolucionarios. Ha jurado la Constitución para salvar el pescuezo. Y presiona a Carlos IV para que rompa con la Asamblea Nacional y busque apoyos internacionales para sacar de allí, por las malas, a Luis XVI. 

			Lo que pasa es que Carlos IV lo tiene clarinete: si quieren salvar la vida del primo Luis, hay que mejorar, como sea, las relaciones con la Francia constitucional.

			Floridablanca empieza a tenerlo bastante negro tirando a chungo.

			Porque al escándalo de Francia se suma la situación interna. España está en crisis económica y el pueblo está tan cabreado con el Gobierno que estallan las revueltas. En Valencia, unos trabajadores en paro dicen que si no les dan pan y trabajo, piensan «hacer lo mismo que en Francia».

			En Madrid aparecen panfletos a cascoporro que culpan a Floridablanca de deslealtad a la Corona y de llevárselo doblado. Pobrecito mío...

			Y, encima, Floridablanca y su pánico van a lo suyo. A pesar de las órdenes de Carlos IV, va y se pone a dar asilo político a los contrarrevolucionarios que buscan refugio en España. Los franceses ponen el grito en el cielo y amenazan con romper relaciones entre los dos países.

			Carlos IV se da cuenta de que si cumplen su amenaza, no tendrá ninguna posibilidad de ayudar a su primo francés.

			La política pánica de Floridablanca es incompatible con los planes del rey.

			Ha llegado el momento del conde de Aranda, chunda, chunda.

			Mal momento.

			LA REPÚBLICA FRANCESA

			El conde de Aranda, viejo zorro de la política, ha estado unos añitos de embajador en París y conoce bien a los franceses. Está comprometido con el reformismo, con Voltaire y con los enciclopedistas. Por eso los de la Asamblea le ven con buenos ojos.

			Aranda suaviza la postura oficial hacia la revolución, alivia el control de la frontera, se muestra tolerante con la Constitución francesa y cuando Francia le declara la guerra a Austria, el 20 de abril de 1792, Aranda se mantiene neutral.

			Lo que pasa es que los franceses están desatados y la política de apaciguamiento no sirve para nada. 

			El 10 de agosto, estalla la segunda revolución: los sans-culottes asaltan el Palacio de las Tullerías cantando La Marsellesa y acusando a Luis XVI de conspirar contra la revolución.

			La Asamblea Nacional encarcela a la familia real, deroga la monarquía, proclama la República Francesa y convoca elecciones por sufragio universal para configurar un nuevo parlamento, al que llaman Convención.

			Los franceses se vienen arriba. Pretenden extender sus ideales por toda Europa, declarar la guerra revolucionaria y conseguir el apoyo de la población local contra la tiranía de sus reyes.

			Las potencias absolutistas aceptan el envite y ponen en marcha sus fuerzas. Aranda sabe que no tiene ni un ejército preparado ni recursos para mantener una guerra. Para ganar tiempo, ordena concentrar tropas en la frontera. Pero, al final, en contra de las órdenes del rey, se declara neutral. Una posición que resulta insostenible. Así que Carlos IV no tiene más remedio que cesarle y poner en su lugar al nuevo hombre fuerte del reino: Manuel Godoy.

		

	
		
			UN AMIGO INCORRUPTIBLE

			Godoy solo tiene veinticinco años. Es solo un hidalgo extremeño, sin oficio ni beneficio, sin formación y sin hoja de servicios para asumir tanta responsabilidad. Pero tiene la confianza de los reyes, una lealtad a prueba de bombas, una enorme capacidad de trabajo, un buen carácter y un buen olfato político. 

			Floridablanca y Aranda han fracasado porque tienen ideas propias. Carlos IV solo quiere un «amigo incorruptible» que haga lo que se le pide, sin cuestionar sus deseos.

			Y sus deseos están muy claros: sacar de Francia a Luis XVI y a toda su familia, evitar el «contagio revolucionario», seguir con la política de reformas, mantener el orden público, declarar la guerra a la Francia revolucionaria y mantener bajo control las relaciones con el resto de Europa... Menudo marrón.

			A pesar de las dificultades, los reyes se sienten seguros con Godoy, y le repiten una y otra vez que es «su único amigo».

			Por eso le ponen de ministro. 

			En la corte se quedan a cuadros con el nombramiento de Godoy. Los grandes de España no le aceptan, y se niegan a tutearle según la costumbre. Golillas y aragoneses se ponen de acuerdo por primera vez; ahora tienen un enemigo común. Le llaman Choricero. Alguien suelta un perro por las calles de Madrid con un cartel que dice: «Soy de Godoy. No temo a nadie». Las malas lenguas aseguran que su único mérito consiste en satisfacer los deseos carnales de la reina.

			De la noche a la mañana, Carlos IV lanza a Godoy a hacer equilibrios sobre la cuerda floja. En un acantilado a trescientos metros de altura. Sin red. Haciendo malabares con seis antorchas en llamas. Con un montón de locos tirando a dar desde abajo. Y sin entrenar. Porque nadie se ha enfrentado antes a una situación como esta.

			Y cuando pensaba que no podía ir peor, empeora...

			UNA GUILLOTINA PARA LUIS XVI

			La primera misión de Godoy es salvar la vida de Luis XVI, que está siendo juzgado. Pero no lo juzga un tribunal de justicia, sino una asamblea de políticos, que votan a mano alzada.

			Maximiliano Robespierre lleva un poco la voz cantante durante el debate, y dice que «decapitar al rey es una medida indispensable para la salud pública». 

			Lo más absurdo del proceso es que, según su propia Constitución, el rey es inviolable, a no ser que se ponga a la cabeza de un ejército extranjero, que abandone el reino o que se niegue a jurar la Constitución. Aunque no se ha dado ninguno de estos tres casos, el juicio pinta muy malamente.

			Godoy lo intenta todo. Le ofrece a Francia el reconocimiento del gobierno constitucional y la neutralidad, a cambio de que dejen que Luis XVI se venga a España con toda la familia.

			Al mismo tiempo, envía un espía con mucha pasta al juicio, para que compre votos para salvar la vida de Luis XVI.

			Las dos gestiones fracasan.

			La Asamblea condena a Luis XVI a morir en la guillotina.

			Cinco días después, el 21 de enero de 1793, le llevan a la parisina plaza de la Revolución, hoy de la Concordia. Luis XVI se ha currado sus últimas palabras y dice a los allí presentes: «Muero inocente y perdono a mis enemigos. Deseo que mi sangre no caiga sobre Francia». Lo que pasa es que le sale malamente, porque alguien ordena que redoblen los tambores para que no se le escuche.

			El brillo de la guillotina centellea y la cuchilla cae sobre el gaznate real. La multitud se agolpa alrededor del estrado para empapar sus pañuelos en la sangre del difunto monarca.

			Y luego dicen que es el París de las Luces...

			REINADO DEL TERROR

			La muerte de Luis XVI vuelve a encender la mecha de la guerra. Las monarquías absolutistas de toda Europa (Prusia, Austria, Inglaterra y España) no pueden creerse lo que ha pasado. Y juran venganza.

			Godoy concentra tropas en los Pirineos, mientras negocia con el embajador republicano: le ofrece la neutralidad española si Francia deja que salgan los demás miembros de la familia real francesa.

			Lo que pasa es que los franceses están en pleno Reinado del Terror, enfermos de psicosis absolutista: todo el mundo es sospechoso de colaborar desde dentro con las monarquías. Robespierre, el tipo que ha escrito el eslogan de la revolución, Libertad, Igualdad, Fraternidad, empieza a cortar cabezas a chichipichichi. Eso sí, a todos por igual, libremente y con mucho amor fraternal.

			Entre ejecución y ejecución, los franceses no tienen tiempo de negociar con Godoy. Así que no tiene más remedio que romper relaciones.

			Carlos IV declara la guerra a Francia en respuesta al «suplicio» de Luis XVI, un ultraje para él y para sus vasallos.

			España, Inglaterra, Austria, Prusia, Nápoles, Cerdeña y las Provincias Unidas olvidan sus rencillas y se montan una coalición a tutiplén, un cotarro para aplastar a la República, antes de que la Francia revolucionaria les aplaste a ellos.

			A ver, que tampoco es que parezca una guerra muy complicada. Los franceses andan justitos de fuerzas para mantener una guerra contra el mundo. La revolución le ha cortado la cabeza a la mitad de los generales y el ejército anda desmantelado. Los soldados son muy voluntarios, muy aguerridos, muy revolucionarios y tal, pero no tienen preparación ni armamento. Dicen que en cuanto escuchan un disparo, salen por patas. Y que incluso se han cargado a más de un oficial por darles órdenes. Un panorama.

			Lo que pasa es que le ponen ganas. En marzo de 1793, una brigada de revolucionarios enardecidos, cruza los Pirineos cantando allons enfants de la patrie y dando sopapos.

			En menos de doce horas, pimpán, pimpán, toman el valle de Arán.

			LA GUERRA DEL ROSELLÓN

			Al general Ricardos, jefe del Ejército de Cataluña, le ordenan que contraataque tomando el Rosellón. Ricardos es un veterano de la guerra de Sucesión, Borbón y cuenta nueva. Le fue tan bien que le hicieron coronel con dieciséis añitos. Es un hombre culto, ilustrado y reformista, que ha fundado con unos amigotes la Real Sociedad Económica Matritense de amigos del País.

			Por todas estas cositas, los conservadores no pueden ni verle. Cuando lo del pánico de Floridablanca, acabó comiéndose un destierro en Guipúzcoa.

			En vísperas de la guerra con Francia, Godoy le mandó un «guasap» con muchos emoticonos de buen rollito, le nombró capitán general de Cataluña y le recuperó para la causa.

			Ahora, el general Ricardos sale de casa con veinticinco mil hombres y cien cañones, le da pa’l pelo al ejército republicano y entra en el Rosellón, un terreno que conoce como la palma de su mano.

			Sin salir del Rosellón, Ricardos se pasa toda la primavera y todo el verano dando una somanta de palos a los gabachos. En invierno hace tanto frío que, como es habitual, se para la guerra. 1-0 para los españoles.

			Y, en plena guerra del Rosellón, un tal Diego Marín consigue volar con unas alas artificiales.

			DIEGO MARÍN, EL HOMBRE PÁJARO

			Diego Marín es un pastor de Coruña del Conde, Burgos, que se pasa las mañanas embobadito, mirando los buitres y las águilas que surcan los cielos.

			Un buen día, piensa que a lo mejor es buena idea cazar pájaros, estudiarlos y hacerse unas alas con plumas, como las suyas.

			Convence al herrero del pueblo, solo Dios sabe cómo, para que le monte una estructura que le permita hacerse unas alas articuladas, a las que coloca cientos de plumas, una a una.

			Después de cinco años de trabajo, el 15 de mayo de 1793, se sube a la torre más alta del castillo de su pueblo con las alas a cuestas y se tira diciendo: «Hala, que me voy pa Burgo de Osma. Ya, si eso, vuelvo dentro de unos días». No tarda tanto en volver. Después de volar trescientos metros, la estructura se avería y realiza el primer aterrizaje forzoso de la historia.

			Diego no se da por vencido. Se sacude el polvo, recoge las alas y se vuelve a casa, dispuesto a mejorar su invento. A la entrada del pueblo, le espera un comité de bienvenida encabezado por el cura párroco. Lejos de darle la enhorabuena por ser el primer ser humano documentado que ha conseguido volar, le cogen su máquina y se la queman, por diabólica. El pobre Diego es una víctima como otra cualquiera de la psicosis revolucionaria. Y cualquier novedad es una amenaza.

			Dicen que el pobre Diego se queda ahí, to depre, y que le da por morirse a los cuarenta y cuatro años sin ganas de volver a inventar nada.

			Al menos, el Ejército del Aire le ha puesto un monumento en Coruña del Conde. Y puede verse una maqueta de su invento en el Museo del Aire.

			Algo es algo...

			MARÍA ANTONIETA, GUILLOTINADA

			16 de octubre de 1793. María Antonieta, reina destronada de Francia, archiduquesa de Austria, «azote y sanguijuela de los franceses», la Austriaca, sale de su celda, pálida, desamparada, exhausta, con las manos atadas a la espalda, el pelo rapado y una dignidad majestuosa.

			Se dirige al cadalso en un carro, entre insultos, gritos y abucheos de una plebe que siempre la ha odiado.

			Para evitar que el pueblo simpatice con ella, le han obligado a quitarse el luto que guarda desde la ejecución de su marido, Luis XVI, hace nueve meses.

			El Tribunal Revolucionario la ha condenado a morir en la guillotina, acusada de ser «enemiga declarada de la nación francesa», de alta traición, de conspirar y promover intrigas contra Francia, de revelar planes militares franceses, de arruinar al país con sus caprichos excesivos y de cometer incesto con su propio hijo, Luis Carlos, delfín de Francia, nada más y nada menos. 

			Dicen que un oficial que la acompaña hasta la guillotina le dice: «Señora, ahora es preciso morir».

			Cuando rueda la cabeza de la reina, el verdugo la levanta como un trofeo y la clava en una pica. El pueblo de París que abarrota la plaza de la Revolución grita sin piedad: «¡Viva la República!».

			POR CIERTO...

			María Antonieta es protagonista de una leyenda tirando a bastante chunga. Un buen día, le cuentan que el pueblo francés moría de hambre, y ella va y se pone: «pues que coman pastel».

			Incluso hay quien dice que la famosa frase la llevó a la guillotina. Sin embargo, como tantas veces estamos viendo en esta historia, lo del pastel no lo dijo María Antonieta. Es probable que, si lo ha dicho alguien, lo dijese una de tantas amantes de Luis XIV. También es probable que fuera un cuento que se iba atribuyendo a cualquier reina de Francia que viniera de más allá de la frontera.

			Lo que sí parece cierto es que María Antonieta empolvaba sus pelucas con harina, cuando muchos de sus vasallos no tenían pan. A saber...

			LA CAÍDA DE ARANDA

			Carlos IV llama a todos sus generales para preparar la segunda campaña del Rosellón.

			Ricardos se planta en Madrid con las ideas clarísimas: su único problema es que no llegan los suministros. Y exige que se dejen de chapuzas y le pongan más medios.

			Lo que pasa es que no da tiempo. Cuando el general Ricardos se prepara para volver a la guerra, le da por morirse. Mal rollito...

			Al día siguiente, el conde de Aranda, chunda, chunda, tienen una bronca quepaqué con Godoy, que está de recién nombrado capitán general del Ejército.

			Así, resumiendo, Aranda cree que, durante el invierno, los ejércitos franceses se han reforzado. Y quiere salir de una guerra para la que España, sin el general Ricardos, lleva las de perder. 

			Godoy le acusa de estar contagiado por los «principios modernos» de la revolución. Y Carlos IV, ese mismo día, destituye a Aranda y lo destierra. Por bocazas.

			Por desgracia, el tiempo le da la razón a Aranda. 

			LA REVOLUCIÓN CRUZA LOS PIRINEOS

			Sin el general Ricardos, empiezan los problemas durante la guerra del Rosellón. Los franceses recuperan el pulso y entran en España a sangre y fuego. Plazas fuertes, como Figueras, Bilbao y San Sebastián, se rinden sin apenas resistencia. Dicen que el pueblo simpatiza con los republicanos gabachos y entran en olor de multitudes. Dicen que los generales españoles no reciben ayuda de la población ni de las autoridades del norte. Dicen que en Guipúzcoa, los revolucionarios llegan a montarse una república efímera, con el apoyo de las élites locales. Quién sabe... Son tiempos revueltos y la revolución no entiende de fronteras.

			Es un desastre. Lo de castigar a los franceses por sus crímenes contra los reyes y tal mola mucho. Pero ahora las cosas se han puesto chungas.

			Para echar más leña al fuego, Aranda, desde su destierro, recrudece los ataques contra Godoy. Los aragoneses publican el discurso de Aranda contra la guerra, y culpan al Choricero del desastre. Ahora que la hacienda real está tiritona, parece que hay una mano negra que ordena que nadie suelte un duro para seguir financiando la guerra y que nadie se aliste en el Ejército. 

			Por esta época, qué casualidad, se publican los primeros panfletos hablando del triángulo amoroso de Godoy, la reina y el rey. Los rumores crecen como la espuma...

			Y, entonces, llega un golpe de suerte.

			Las cosas empiezan a cambiar en Francia...

			LA CABEZA DE ROBESPIERRE Y EL TRATADO DE BASILEA

			En pleno Reino del Terror, muchos franceses tienen miedo de acabar con la cabeza metida en un cesto estratégicamente colocado debajo de la guillotina. Así que se organizan para acabar con Robespierre antes de que Robespierre acabe con ellos. 

			Poco después, 10 de termidor, de madrugada, la cabeza de Robespierre rueda por las calles de París.

			Se abre una nueva etapa en la república: la del gobierno moderado del Directorio. Los franceses están hartos de guerra. Abandonan la política de extender la revolución, se plantean la paz en Europa y empiezan a buscar una alianza con España.

			En el otro bando, la Primera Coalición hace aguas por todas partes. En abril, Francia y Prusia firman un acuerdo de paz.

			Godoy, viendo que en casa le está cayendo la del pulpo y que ya no puede salir nada bueno de esta guerra, se fuma la pipa de la paz con los franceses en Basilea el 22 de julio de 1795.

			Godoy es muy bueno negociando. España reconoce a la República Francesa y cede la parte española de la isla de Santo Domingo. A cambio, los franceses nos devuelven todo el territorio conquistado. Y España conserva la Luisiana, que reclaman los franceses.

			En Basilea se habla de «amistad y buena inteligencia entre el rey de España y la República Francesa». Más que un tratado de paz, parece la primera piedra de una futura alianza contra los ingleses. 

			Ya ves que hay pocas cosas que unan más que un enemigo común.

			EL PRÍNCIPE DE LA PAZ

			Cuando la noticia de la paz llega a Madrid, la gente se vuelve loca de entusiasmo. A pesar de que se esperaba un tratado deshonroso, Godoy ha conseguido un arreglo bastante favorable. 

			Carlos dice que la paz con Francia ha sido posible gracias a que Godoy ha cumplido «puntualmente cuanto a este fin le he mandado» y se saca de la manga el título de príncipe de la Paz para su amigote.

			Claro, que el nombramiento levanta ampollas en la corte, porque va en contra de la tradición de la monarquía hispánica. Nunca se había dado a nadie el título de príncipe, que pertenece al heredero al trono.

			Godoy recupera la popularidad que había perdido durante la guerra. Tiene veintinueve años, dieciocho más que el otro príncipe, el de Asturias, Fernandito, que empieza a pensar que Godoy podría quitarle una corona que le pertenece a él por derecho divino.

			Y aquí se abre el verdadero meollo del reinado de Carlos IV.

			Una bomba que está a punto de estallar...

			Pero, antes, permíteme que te hable de otra conspiración contra Godoy.

			LA CONSPIRACIÓN MALASPINA

			De todas las conspiraciones contra Godoy, la más sonada es la de Alejandro Malaspina, el tipo que da nombre a la Expedición Malaspina.

			Le habíamos dejado, hace unas páginas, recién llegado de su gloriosa singladura alrededor del mundo y en olor de multitudes. Pues bien, en vez de relajarse recogiendo las mieles del éxito, va el tío y se mete en política.

			Durante la guerra del Rosellón, Malaspina escribe a Antonio Valdés, ministro de Marina, para proponerle un plan de paz con Francia. Valdés le manda las sugerencias, tal cual, a Godoy. Y Godoy le pide una reunión a Malaspina.

			Total, que nuestro marinero le cuenta, con pelos y señales, cómo negociaría la paz con los gabachos.

			Por lo que se ve, Godoy se aprovecha de las ideas de Malaspina para el éxito de Basilea. Es decir, que, de ser cierta esta teoría, si no hubiera sido por Malaspina, Godoy nunca habría sido príncipe de la Paz.

			Aprovechando el éxito de su plan, Malaspina se postula como secretario de Marina para sustituir Valdés. Y hasta aquí, todo bien.

			Lo que pasa es que Godoy no le hace ni pajolero caso. Y no le dan el cargo.

			Así que Malaspina, normal, se pilla un cabreo quepaqué porque se siente poco agradecido por sus servicios. Y lo paga con Godoy.

			Sin comerlo ni beberlo, Malaspina se está metiendo en un fregao que le viene demasiado grande. Aquí es probable que el conde de Aranda, chunda, chunda, le adopte como tonto útil y le dé alas y medios para conspirar contra Godoy. También es probable que él solito se meta en la boca del lobo.

			El caso es que, un buen día, Malaspina manda un memorial secreto a los reyes, en el que les cuenta que España está gobernada muy malamente; pone a Godoy de hoja perejil y les dice que deberían mandarle al destierro, para dejar el gobierno en manos de gente competente (¿él?, ¿los aragoneses?).

			Es evidente que Malaspina menosprecia al Choricero Godoy. Porque, un buen día, de madrugada, a Malaspina le arrestan en su casa de Buenavista, en Madrid, y le meten en chirona, acusado de conspirar contra el Gobierno.

			Poco después, le condenan a diez años a la sombra en el castillo de San Antón, La Coruña.

			En 1803, le mandan a Génova, desterrado, donde, unos años después, le da por morirse.

			Lo malo es que, por culpa de todo este tinglado, la memoria de la expedición Malaspina se queda sin publicar, y se quedará guardada en un cajón durante casi cien años... Una pena...

			Y ahora, antes de hablar del verdadero meollo del reinado del Carlos IV, vamos a conocer a Pepita Tudó, amante de Godoy.

			QUÉ MAJA ES PEPITA TUDÓ

			Pepita Tudó es una mujer conocida en el mundo entero gracias al pincel de Goya, aunque todavía hay mucha gente que no la conoce por su nombre. Porque, si es verdad lo que se cuenta, existe la certeza, casi al 100 %, de que La maja desnuda y La maja vestida son Pepita Tudó.

			A ver... Pepita es preciosa, morenaza, andaluza y simpática. Tiene dieciséis añitos, la misma edad que la modelo de los cuadros. Es huérfana de un artillero gaditano y tiene una madre celestinesca que la quiere colocar lo mejor. Y no hay mejor posible que Godoy, así que la lanza a sus brazos, y Pepita se convierte en la amante oficial del príncipe de la Paz. Tan oficial que mucha gente cree que están casados.

			Por si todos estos datos no fueran suficientes, los dos cuadros de las majas pertenecen a Godoy. Él se los ha encargado a Goya, y él es su primer propietario.

			Nuestro príncipe de la Paz, entre otras muchas cosas, es coleccionista de arte y ha reunido una enorme colección de pinturas. La mayor parte es, digamos, para todos los públicos. Pero Godoy tiene una sala íntima en su casa-palacio de Grimaldi, un gabinete secreto donde guarda su pequeña colección de cuadros subiditos de tono, las famosas pinturas de Venus. Las Venus suelen ser muchachas en culipatos. Por eso son pinturas para mayores de dieciocho años. Dos rombos. Tres equis.

			En aquel gabinete están, entre otras obras de arte, La escuela del amor de Correggio, una Venus de Tiziano, o la famosa Venus del espejo de Velázquez, que, según unos, le ha regalado la duquesa de Alba para pagarle un favor político, y, según otros, se la ha robado.

			Pues bien. Parece ser que, en esa sala íntima, las Majas de Goya forman el juguete erótico favorito de Godoy. Por lo que se ve, La maja vestida queda a la vista; mediante un ingenioso sistema de poleas, Godoy puede levantarla y, oh, delirio, dejar al descubierto La maja desnuda...

			Imagínate, ahí, dale que te pego, toda la tarde, maja arriba, maja abajo, Godoy se olvida de los asuntos de Estado y piensa en su amada Pepita Tudó... ¡Menuda fiesta!

			Y, ahora sí, vamos a ver qué hace Fernandito VII, el príncipe de Asturias. El otro príncipe.

			VIAJE REAL A ANDALUCÍA

			Fernandito es un niño tirando a delicado, que ha pasado por momentos muy malos de lo suyo. Durante una crisis infantil, la reina hizo el voto de que si Fernandito se curaba, iría a Sevilla con toda la familia, a ver a san Fernando para darle las gracias por el milagro. Bueno, pues ha llegado la hora de cumplir. 

			A mediados de enero, la tropa viajera llega a Badajoz. Los reyes se alojan en la casa natal de Godoy. La ciudad se vuelve loca con la visita y los paisanos vitorean a lo bestia a la Trinidad. Una fiesta.

			Godoy aprovecha el viaje real para demostrar todo lo que vale. Lo organiza todo, soluciona todos los problemas, se ocupa personalmente de todo y sigue con su trabajo de primer ministro. Una máquina.

			Vayan por donde vayan, la gente les aplaude, los agasaja a tutiplén y les monta corridas de toros, luminarias y fuegos artificiales. Viajes Borbón, baño de multitudes.

			Al llegar a Sevilla, los reciben con carteles que dicen: «VIVA EL REY, VIVA LA REINA, VIVA LA FAMILIA REAL, VIVA EL PRÍNCIPE DE LA PAZ». No hay cartel para el príncipe de Asturias. Chungo... 

			Porque Fernandito flipa con todo lo que manda Godoy. Y siente un no sé qué así como de angustia, un estremecimiento, un comecome, pensando que Godoy tiene más poder incluso que el propio rey.

			Y eso no puede ser bueno.

			Pero, espera, que nos llegan noticias de Francia...

		

	
		
			NADANDO ENTRE DOS AGUAS

			La revolución da un nuevo giro radical y vuelve a soñar con extender los ideales republicanos a los reinos vecinos.

			La cosa se agita de nuevo en Europa.

			España se ve metida hasta el cuello en una situación internacional tirando a bastante chunga en la que solo hay dos salidas: asociarse con Francia, una república revolucionaria que acaba de cortarle la cabeza al primo Luis XVI (chungo) o sumarse a la coalición con Inglaterra y Austria, los seculares enemigos (chungo).

			La jugada es más o menos tal que así: Carlos y María Luisa vuelven, erre que erre, con lo de los intereses dinásticos en Italia. Quieren asegurar el trono de Parma para la infanta María Luisa, Marisa, la mayor, casada con el heredero del ducado. Y, ya que se ponen, quieren ampliar el territorio de Nápoles, donde está de rey un hermano de Carlos, a costa de arañarle posesiones al santo papa de Roma. Y, ¿cuál es la mejor manera de sacar adelante su plan? ¿Aliarse con Austria, que quiere más o menos lo mismo que ellos? ¿Con Inglaterra, que está esperando hincar el diente al mercado americano? ¿O con Francia, que tienen un general, un tal Napoleón, que está arrasando en Italia?

			Los reyes lo tienen clarísimo.

			Total, que Godoy se sienta a negociar con Francia. Poco después, se recupera el antiguo espíritu de los Pactos de Familia con la firma del Segundo Tratado de San Ildefonso.

			EL SEGUNDO TRATADO DE SAN ILDEFONSO

			En La Granja, Francia y España se comprometen a ayudarse con quince navíos en línea y un ejército de catorce mil soldados, en caso de que la otra se meta en una guerra. 

			Así que ahora mismo, Houston, tenemos un problema.

			Francia ya está metida en una guerra contra Inglaterra. Y, desde el minuto cero, presionan para que España cumpla su acuerdo.

			Estupendo.

			A ver... Francia se ha aliado con España porque piensa, como todo el mundo, que tiene una de las mejores flotas del momento. En cuanto a barcos, no les falta razón. Otra cosa son los marineros. Por lo que se ve, si salieran al mar todos los barcos de la armada, faltaría casi la mitad de la tripulación que hace falta para pilotarlos.

			José de Mazarredo, uno de los mejores almirantes españoles, escribe a Godoy diciendo lo que todos los marinos españoles piensan pero no se atreven a decir: «Es verdad evidente e innegable que hoy la Armada es solo una sombra de fuerza muy inferior a la aparente, y que se acabará de desvanecer a la primera campaña».

			Y no le falta razón...

			Y a los ingleses no les gusta ni un pelo esta nueva alianza. Sin previa declaración de guerra, bloquean las costas españolas de la península y del Caribe y atacan a cualquier buque español que se cruce en su camino.

			Estamos apañados.

			Godoy, que no es tonto, sabe que se ha metido en la boca del lobo.

			Porque no tiene más remedio que declarar la guerra a Inglaterra.

			La cosa se pone fea en el Atlántico.

			GUERRA CON INGLATERRA

			La historia suele moverse en una dinámica de acción-reacción. Los ingleses cortan las comunicaciones con América, controlan el comercio con las Indias y se hacen dueños del mar. Así que los barcos americanos no llegan a España: o no pueden salir, o los ingleses los cazan por el camino.

			Esto provoca una nueva crisis financiera en España. Como la guerra cuesta mucho dinero y hay que seguir pagándola, el Gobierno sube los impuestos.

			Los nobles y los clérigos, que siguen cabreados con Godoy, no soportan que les toquen el bolsillo

			De un día para otro, mira tú por dónde, un grupo de aristócratas se monta una nueva pandilla, el partido inglés, capitaneado por el duque de Osuna.

			Ya te puedes imaginar que lo que quieren es romper el tratado con Francia y pasarse al bando inglés.

			Financiados por el dinero que viene de Londres, el partido inglés se dedica a enredar, a encizañar al pueblo y a provocar todo tipo de protestas callejeras. Lo que viene siendo una política de crispación.

			En poco tiempo, la culpa de todos los males la tienen Godoy, sus amores con la reina, la alianza con Francia y la guerra contra Inglaterra, que todo viene a ser la misma cosa.

			Bueno, pues en medio de todos estos jaleos, con los ingleses comiéndonos la moral, el país patas arriba y Godoy y Pepita Tudó viviendo su carpediem, a Carlos IV le da por casar al príncipe de la Paz con su prima hermana, María Teresa de Borbón y Vallabriga, hija del infante don Luis.

			Otro giro sorprendente de consecuencias imprevisibles.

			MARÍA TERESA DE BORBÓN Y VALLABRIGA 

			María Teresa de Borbón es la segunda hija del ya difunto infante don Luis, el hermano pequeño de Carlos III. No es el momento de extenderse en esta historia, pero conviene saber que Carlos III jugó bastante sucio en este asunto.

			Felipe V sacó una ley que decía que solo podías ser rey de España si habías nacido en España. Y resulta que todos los hijos de Carlos III habían nacido en Nápoles. Así que, con la ley de los Borbones en la mano, el legítimo heredero al trono español era el infante don Luis.

			La cosa era que Luis era cardenal y, además, era un golferas con problemas de conciencia que quería sentar la cabeza. Como miembro de la familia real, solo podía casarse con permiso de su hermano mayor.

			Carlos III se sacó de la manga una pragmática sanción para quitarse de en medio a su hermano y que no le viniera a reclamar la herencia. La pragmática decía que si te casabas con una mujer de una categoría social inferior, perderías automáticamente tus títulos y tus derechos.

			Y, luego, le dijo a Luis que solo le permitiría casarse con María Teresa de Vallabriga. No hace falta ser un lince para entender que la novia era inferior.

			Además de despojarle de todos sus títulos y privilegios, Carlos III le mandó al exilio a Arenas de San Pedro, Ávila, por si las moscas, y privó a sus descendientes del derecho a llevar el apellido Borbón. Así se las gastaba Carlos III.

			Bueno, pues ahora, va Carlos IV y saca del convento a la hija de Luis para casarla con Godoy. A cambio, la devuelve todos los títulos y derechos que le habían quitado a su padre, tal que el de condesa de Chinchón, y le devuelve el apellido Borbón para reintegrarla, a ella y a sus hermanos, en la familia real.

			Además, los reyes le dan a Godoy una dote de cinco millones de reales.

			Por si fuera poco lío, la Inquisición vuelve a la carga contra Godoy y, dando por buenos los rumores que dicen que Godoy está casado en secreto con Pepita Tudó, le amenazan con procesarle por bigamia, uno de los pocos delitos en los que la Inquisición todavía puede meter mano. La cosa no pasa de un susto, unas risas o un disgusto, poco más.

			Como ves, la situación es muy rara. Pero los contrayentes se dan el sí quiero por todo lo alto en El Escorial. Él, porque es todo un braguetazo. Ella, porque es la manera más rápida de sacar a su familia del ostracismo. «Sé, señora —escribe María Teresa a la reina—, todo lo que debo a mi marido, y a él deben todos los míos la felicidad de que gozan al presente». Los dos saben a lo que juegan.

			Lo que pasa es que, entre que María Teresa es tirando a monja, que Godoy ya viene con amante puesta, a la que no piensa dejar por un quítame allá esas bodas, y que Pepita Tudó se siente la verdadera señora de Godoy, los Godoy-Borbón se convierten, queriendo o sin querer, en la comidilla de la corte. ¡Todo un escandalazo para la época!

			Que, además, tiene un daño colateral.

			Fernandito, príncipe de Asturias, se emparanoia con que Godoy, ahora que ha emparentado con la familia real, le quiere quitar el trono.

			EL DESCONCIERTO DE JOVELLANOS

			Un buen día, los Godoy-Borbón invitan a cenar a Jovellanos. Como dice Godoy, Jovellanos es un señor de «estrecha y severa filosofía», con grandes remilgos en la cosa de la moral.

			Cuando se sienta a la mesa, flipa en blanco nuclear al ver allí sentadas a las dos mujeres, la esposa y la amante, María Teresa y Pepita, una a cada lado de Godoy, en lo que hoy llamaríamos una pareja abierta.

			Jovellanos se queda to picueto, se disculpa y sale escandalizadito de aquella casa. Esa misma noche, escribe: «Este espectáculo acabó mi desconcierto. Mi alma no podía sufrirlo. Ni comí, ni hablé, ni pude sosegar mi espíritu. Hui de allí».

			Aunque los Godoy de Borbón y Tudó parecen un triángulo idílico, la realidad es que María Teresa está harta. No aguanta la humillación de tener siempre a la Tudó metida en casa. La cosa pinta tan mal que María Luisa decide intervenir. Escribe a los dos esposos por separado aconsejándoles que, al menos, mantengan las formas y eviten el escándalo. 

			Es demasiado tarde...

			ESCÓIQUIZ Y LA PARANOIA DE LA REGENCIA

			Juan de Escóiquiz es un tipo muy leído que habla francés, traduce el inglés y chapurrea el italiano. Frecuentaba las tertulias de Godoy, hasta que Godoy le enchufó en el entorno del príncipe. A partir de entonces, le salió el alien que llevaba dentro. Bajo la fachada de intelectual buena gente, se esconde un tipo sin escrúpulos, oscuro, siniestro, retorcido, que utiliza el peloteo más descarado para ganarse la voluntad de Fernandito.

			Una vez dentro, Escóiquiz se las apaña para echar más leña al fuego y utiliza el bodorrio de Godoy para convencer a Fernandito de que, en caso de que le pase algo a Carlos IV, el príncipe de la Paz, ahora que es miembro consorte de la familia real, se quedará de regente, o, incluso, con el trono. Es una teoría absurda. Pero todo vale para atacar a Godoy.
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